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¡,HAY SOLUCIONES PARA LA CRISIS Dl~ ~"L SAL'/AlJO¡':"

Al hahlar de la crisis salvanore'ia hay que rlistin~uir rl(¡c¡

conjuntos de problemas. El más r~dical y de amplio alcance es

el(conjunto)de problemas estructurales; el más urgente y decl

sivo es ellconjunto/de problemas coyunturales, que constituye

hoy la manifestación más dramática de la crisis.

Al hablar de soluciones no se puede desconocer la importan­

cia del problema estructural. No sólo es la causa radical de

los problemas coyunturales sino que es en sí mismo el gran

problema de El Salvador, el que más afecta, ha afectado y a­

fectará al pueblo salvadoreño. Mientras Cese problem~no quede

resuelto, meguirán intermitente o constantemente las crisis

más o menos agudas. Los elementos pnincipales de ese problema

estructural son bien conocidos, pero es preciso recordarlos

incluso para conocer posibles soluciones o, al menos, sali-

das, a la actual crisis coyuntural. Como tales podemos consi-

derar los si~uientes: a) una poblaci6n que se acerca ax los

cinco millones de habitantes en un territorio que supera en

DOCa los veinte mil kilómetros cuadradosJ pObllciÓR que den­

tro de quinceaÑ años podría alcanzar los nueve millones de

habitantes, lo cual, si las cosas siguen como hasta ahora,

sUDondría multi.olicar por dos el 45" de la Doblación que

hoy vive en niveles infrahumanos; b) un estado de desarro-

110 sumamente bajo y un proceso de desarrollo de incremento

negativo en estos últimos tres años, en el que el PNB ha po­
~xf.!ElX~li!

dido nescender en un 20~ ,dejando en pé imas condiciones la

infraestructura desee la que podría relanzarse el deSRrro­
110; c) una muy desigual distribución de la riqueza lacio-
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na 1, cuyo 90nl está en manos del 10" de la 110bl<lción, hecho qu':!

agranda la miseria de las mayorÍi'ls populares él la vez qu':! a '\j­

diza la conciencia de lo injusto de la situación; d) unas rela­

ciones explotadoras Y despóticas de las minorías dominantes con

las mayorías populares,relaciones que se reflejan como tales

en todo el conjunto de la vida social, económica y política;

e) un aparato del Estado, manejado principalmente en orden a

mantener el status qua y cuyos ór~anos fundamentales mantienen

estrecha relación, cuando no estricta subordinación, con las mi

norías dominantes: tal es el caso del poder ejecutivo y del po-

der judicial y, muy especialmente, del poder militar; f) las

apariencias de legalidad democrática y constitucional tienen

un límite insalvable que ~es el poder de la Fuerza Armada, que

se ha mantenido en la cúpula del Estado en los últimos cincuen-

ta años y que se ha convertido en la fuerza política más impor-

tante, svn l~ que no es posible gobernar ni legislar; esta Fue~

za Armada ha sido considerada corrupta y responsable de la vio­

lación de los derechos humanos no sólo por organismos interna-

cionales y analistas políticos sino por ella misma en la Procl~

ma del lS de Octubre, que justificaba el golpe militar; g) las

necesiaades básicas, y no sólo los derechos hu~anos fundamenta-

les, del pueblo salvadoreño no lle~an a satisfacerse ni minima-

mente en alimentación, salud, vivienda, trabajo, cultura; h)

e-iste cada vezx mas una conciencia ~eneralizada de que esta

situación es inaceptable y ~e se debe luchar contra ella, aun-

que sea con p'randes s~crificios, conciencia alertada por el

trabajo educacional, político y también eclesial~"¿) ¡;;j--u ~'~

'{fC-.=~.e:~ e¡r-e- A.. c.r&e-. e.<-<. L ~"- ¿rA-..
A ~e.-:.... eLe.. U StA .
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Es este problema estructural el que ha estallado en la crl

sis coyuntural actual, que algunos han querido definir como ~ue­

rra de clases, por cuanto en un lado están las minorías dominan

tes (aunque no sólo ellas) cuya ideología es la del capitalismo

en distintas versiones y en el otro están los que apenas tienen

nada (aunque muchos de ellos tampoco están) y cuya ideología es

el marxismo también en distintas versiones. Es la guerra el el~

mento coyuntural determinante de la actual situación. En ella

está en disputa quién va a detentar el poder y cuál va a ser el

mo~elo de socieda~ sobre todo en ~o económico y en lo político

~que se va a imponer. La guerra del lado gubernamental tiene co­

mo factores esenciales la lucha estrictamente militar y el te­

rrorismol la guerra del lado anti-gubernamental (anti-oligárqul

co, anti-imperialista y en mayor o menor grado anti-capitalis­

ta) tiene como factores esenciales la lucha es~rictamente mili-

tar y el sabotaje. COYQunturalmente esta guerra ha entrado en

la confrontación Este-Oeste y en la situación singular post-

revolucinaaria, revolucionaria y ore-revolucionara que domina

en Nicaragua, Guatemala y Honduras.

De;ando de lado el problema esdructural, pero sin olvidarlo

nor n momento, ':!l problema más urr.;ente es el de la posibilidad

de terminar con la r.;uerra, que no es sino el reflejo de la con­

tradicción existente entre las dos partes en lucha.

De momento ambas parte- pi.ensan que es posi )le terminar coni:

la uetT¡) con 1.1 contradicción subyacente fundamentalmente por

In r.os cución de la ,uerr.a mismi'l hasta la destrucci.ón o neutra-
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tralización del adversario. Que al final se lle[;ue por desolome

o rendimiento, o que se llegue por algún tipo de negociación,

cuyas condiciones fundamentales sean impuestas según el predo­

minio militar logrado, no cambia sustancialmente la cuestión:

se quiere p'anar la guerra y se quiere sojuzgar más o menos defi­

nitivamente al adversario.

Esto es 10 que busca Estados Unidos que no quiere en la zo­

na centroamericana regímenes socialistas, máxime si están res­

paldados por fuerzas guerrillerasxR revolucionarias; lo busca

de momento mediante el acrecentamiento de la ayuda militar, pe­

ro puede verse forzado a intervenciones militares más directas

y constos&s en vidas de sus ciudadanos y en respeto internacio­

nal. Esto es 10 que busca la extrema derecha salvadoreña que

ve en el Ft-1LN-FDR no sólo su oponente principal sino su posi­

ble aniquilador definitivo. Esto es lo que no les disgusta a

los partidos más moderados de derecha, que no ven les quede

espacio oolítico, si llegara a triunfar militarmente el FNLN.

y esto es tambien 10 que oretende el FNLN que no ve otro cami­

no para hacer valer lo que piensa son sus derechos tanto por

representar a las mayor~as populares como por lo que ha demos­

trado y sufrido en estos últimos años desde 1970. Todos quieren

terminar con la "u r~a I pe o L1ti lizando para ello fun amenta 1­

mente la uerra misma .

.ho a bien, ésta no parece ser la solución. Dejemos de lado

para probarlo razone éticas y huma.nitarias, que atienden al

inace ta les costo en vidas humanas que ya ha traido la uerra

que traería inl2eitablemente su prolonQ;ación. La uerra está
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deshumanizando al Dueblo salvFlooreño y esto Aiiac1e enormes (IÍJi­

cultades a las rosibilicJadEés remotas de reconstrucción. HAY o­

tra serie de razones contra la p'uerra comOK~ solución: a) no

se ve la posibilidad de que sea ganada por uno u otro bando a

corto plazo, pues tras tres años de lucha la guerra no ha he­

cho sino crecer; ahora bien) la prolongación de la guerra trae­

ría la imoosibilidad práctica de poder llegar a comenzar a re­

solver los problemas estructurales y sin resolver éstos en al­

guna medida, volverán a reproducirse lasE~ condiciones de la

guerra, b) la prolongación de la guerra y su intensificación

llevaría a la regionalización del conflicto y enventualmente a

la intervención directa de tropa norteamericana; c) el peligro

de triunfo por parte del FMLN traería inmediatamente la inter­

vención directa de USA, y en caso de que esta intervención lle­

gara tarde (cosa harto improbable), se daría un hostigamiento

total contra los triunfadores, lo cual haría imposible la re­

construcción; d) el triunfo militar por parte de la Fuerza Ar­

mada traería consigo una mayor militarización del país, deján­

dolo todavía más en manos de los militares, experiencia que ya

ha mostrado lo que da de sí.

La guerra no ruede, pues, ser el medio adecuado para la fins

lización de la misma, cuando la realidad ha demostrado que la

guerra en El Salvador intensifica la potencialidad de la misma.

LA guerra h<l demostracJo la ~ravedarl cie la crisis latente y la

o:uerraNN hA mostracJo la ootencialiciad de los oponentes. Con e­

llo ha dej<loo más en clRro los datos del~ nroblema yX los agen

tes que deben 1ntervenir en su soluciono

tLJ.
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La guerra sola no traerá algo que sea verdadera solución. De

ahí que ambas partes ofrezcan, suborddmada a ella. una solución

política.

La solución política norteamericano-gubernamental tiene como

punto central un proceso electoral o una sucesiónE de procesos

electorales. El primer experimento tenido en Marzo de 1982 pue-

de considerarse como un fracaso casi total para terminar con la

guerra. La guerra, lejos de terminar, se ha endurecido y el FMLN,

en vez de perder fuerza y apoyo popular, se ha robustecido en

los 22 meses post-electorales. El apara-to político salido de las

elecciones tampoco logró resolver otros problemas graves del

país. aunque sí evitó el colapso político y económico. Teniéndg

se las elecciones programadas para Marzo 1984 las mismas carac­

terísticas que las anteriores, de ellas no pueden esperarse re­

sultados para un pronto final de la guerra, y esto cualquiera

sea el ganador de los nuevos comicios. Si ganara una coalición

montada sobre el eje de ARENA es improbable una mejora militar,

porque ~esta mejora depende de USA y USA se vería en dificulta­

des para apoyar a un régimen extremista como sería el de ARENA

con drástricas limitaciones en las reformas y con cierre a toda

forma de diálogo; no es imposible que este triunfo paradójica­

mente llevara a una reducción del terrorismo y de la actividad

de los escuadrones de la muerte, cosa que favorecería la ayuda

militar norteamericana. pero seguiría en pie la dificultad de

las reformas en relación a las cuales viene la ayuda económica

norteamericana. sin la cual no hay tampoco soluciono Si ganara

una coalición montada sobre el eje del PDC o del PCN. tampoco

es probable una memora sustancial po~que no esta en manos de
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los Dolíticos de esos partidos ni el freno al terroris o. ni 1;;

mejora del es tamento mi liarar, ni la conducd:ión económica. ni.

tampoco la posibilidad de abrirse a un proceso de diálo o y ne­

~ociación con el FMLN.

La solución política del F}~N-FDR tiene como punto central un

proceso de negociación. Pero este proceso, a pesar de haber te­

nido su orólogo en conversaciones con reoresentación ofi.cia 1

del gobierno salvadoreño y delExxxÑEs norteamericano, no tiene

futuro Dor el momento. El juego electoral permitirá~ postergar

la urgencia de las negociaciones por más de año y medio, lo cual

supone para USA ganar un tiempo necesario para solidificar la

capacidad militar de la Fuerza Armada. Ni el F~rrN-FDR por su

parte, ni el grupo de Contadora, ni los países de la InternaciQ

nal socialista están en condiciones de forzar una negociación,

que vaya más allá de una negociación sobre unas nuevas eleccio­

nes. En estas circunstancias únicamente un notable progreso mi­

litar del F}~I junto a una apaertura notable de su Dlanteamien­

to político Dodría convencer a U A que es preferi le una solu­

ción ne.ociada, antes que una ma iv 'ntervención .nilitar.

Estando así las cosas, no e difícil predecir ue no a a

dar e ningÓDcam io su tancia 1 a corto lazo. Lo cual fuerza a

pla tear al,unas medidas impo terga les para hacer la tr si­

cion menos cOSto a y ara buscar una salida más segura.

Ante el hecho de la continuación de la guerra o queda ino

plantearse la máxima humanización posi· le de la misma. ~st im-

nlica que ambas partes se somet n a las leyes internacionales de
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la l2;uerra con respeto absoluto a la población civil y a los he);

ridos y prisioneros. Tal medida evitaría polarizaciones insupe­

rables y posibilitaría quizá unamejor disposición para la im­

prescindible reestructuración de la Fuerza Armada, en caso de

que se llegara a alguna forma de negociación. La Fuerza Armada

necesita conseguir un mayor prestigio profesional y w, mayor

respeto nacional; condición mmdispensable para ello es una me-

jor conducción de la guerra.

Una segunda medida indispensable es la terminación absoluta

del terrorismo, punto casi ya

todavía deja mucho que desear

conseguido por el FMLN pero que
ellJ

por/ parte gubernamental. La ter-

minación de toda forma de terrorismo no sólo disminuiría la PQ

larización de los ánimos, serviría para la recuperación de la

imagen nacional e internacional que tiene el gobierno de El

Salvador ~y por su connivencia el de Estados Unidos, sino que

terminaría con el cáncer mayor de la sociedad salvadoreña e

imolicaría una limpieza sustancial del aparato militar y po­

licial del Estado. Se entiende aquí por terrorismo todas aque­

llas acciones de muerte, desaparecimiento y tortura de perso­

nas desarmadas, cuya finalidad es hacer desaparecer al adver­

sario y aterrorizar a quienes no han hecho de las armas el me­

dio de su lucha política; tambi~n puede considerarse como te-

rrorismo, aunque en grado cualitativamente distinto, aquellas

acciones destinadas a aterrorizar mediante ~~ii~isverbales a

las personas y ataques destructivos contra las propiedades. El

sabotaje estrictamente tal debe tener otra consideración que

ti~ne que ver más con las leyes de la p'uerra.

Una tercerFl medirla de larpo a 1cFlnce seria 1:) iJrertura d21
"'i~~\G\\((J(<.¿¡r::'G (,.~

s ~ ~
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esnacio político, r¡ue permitier,l _1 '1ue tOrlLl~, las fu r7/1 oci

les del paí.s desplep.;ari'lll su actividad sin cortdnisiJ'; ni t<:rnnrtOl'

Presupuesto fundamental para ello serín el cese del t~rrorL~mo.

pero ese paso debiera ser complementado. in ¿l alvador hay fue~

zas sociales muy importantes. Ante todo, está la empresa priva­

da perfectamente organizada, que cuenta con rec JTSOS económi.cos

y medios técnicos para convertirse en un fortísimo grupo de

presión que opera con mucha efectividad sobre casi todos los

puntos claves del país. Están también los partidos nolític05 ,

pero de éstos sólo los que van del centro derecha a la extrema

derecha tienen una cierta facilidad de acción; no hay que olvi-

dar, sin embar ,o, que aun estos partidos se ven afectados por

el terrorismo y alguno de ellos como el PDC cuenta por centena-

res los aXRxxRX correli~ionarios asesinados; eSM menester que

haya igualdad de oportunidades para los partidos actuales o fu-

turos capaces de representar los intereses de la iz¡uierda y

de ofrecer alternativas distintas de las hasta ahora ofrecidas.

Están asimismo las organizaciones populares se" de tipo sindi­

cal, sean de tipo estrictamente nolítico. ~n 21 ~alvador la vi-

da de estas organizaciones ha sido dificultada al máximo, no

sólo cuando han reoresentado opciones izquierdistas sino inclu-

so cuando han reoresentado opciones centristas; la ootenciali-

dad de estas orRani~ciones es inneqahle y su encauuqmiento 00-

drMa hacer innecesario el uso de la 'iolencia; ni'l le isl<lción

Abierta sohre este punto y, sobre todo, una o'actica democrilti-

ca nodría producir él mediano plazo resultados mu, Dro"re"ist(ls,

siem re que la estructuri'l del l:.sti'ldo fuera realmente de ocr3c'-

ca . ..:.stán además las insticuciones capaces de formar 1:\ 1 in' Ó'l
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nública, de educar y movilizar 1;1 conclenciil nonulilrl en este

campo están los medios de comunicaci6n masivr, casi copildos en

su totalidad por los intereses y las nresione,; del stablishm8nt,

aunque la radio se permite un mayor marl?;en de objetivid;¡d y li­

bertad 1 están las instituciones educativas y 1,') Ip;lesia con lu­

tar tambien para el trabajo de los no católicos: para todos e­

llas las dificultades son actualmente muy ?.randes en cuanto in-

tentan ser formadoras de una conciencia crítica e impulsadoras

de la movilización sociaL s610 cuando todas estas fuerzas so-

ciales puedan con libertad y seguridad actuar en el~N oais ha­

brá desaparecido la razonabilidad de los medios violentos y se

habrá constituido una sólida base social.

Como una cuarta medida debería intentarse el saneamiento del

aparato del Estado. La corrupción, la incapacidad y el uso in-

discriminado y masivo de la violencia son lacras que afectan a

todo el aparato. Las medidas correctoras tendrian que darse so-

bre todo en la Fuerza Armada, nues un noder ejecutivo s/ano,

que contara con el respa Ido de una Fuerza Armada verdaderamen-

te profesioni11, honesta y respetuosa de los derechos humanos y

de la Constitucion podria lop,rar avances muy sustanciales téln_

to para aproximar el final de la ~uerra como. sohre todo, narn

encontrar soluciones compartidas Dar todos los snlv~doreños

conscientes de que s610 con enormes sacrificios es cosihle re­

solver los pro~lemas nacionales.

Concl iremos, ues, que soluciones verdaderas no Dueden dar­

se todavía, pero que hay la posibiliclad de prepararlas mediante

un conjunto de medida que no son en si mismas la sollcion, pe'O

que nued n reparArl a la e,pera de que se d n po i il" n

erl s de n8 D ociació v de desnrr 110 nolitico en~ rd n
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solver el conjunto de problemas estructura les I C1JYo enfrentamien

to es impostergable si El Salvador quiere ser viable como na­

ción soberana.

La tragedia de El Sa lvador no estéÍ sólo en lo excencioTli'llmen

te difícil que se nresenta la solución del conjunto de sus prg

blemas estructurales, ni en lo 9íxi«xxX~MR trá~icn y espantosa­

mente inhumano des susituación actual, sino en que el conjunto

de sus elementos estructurales y el conjunto de circunstancias

coyunturales no permiten arbitrar por el momento una solución

que sobre el papel no parecería tan difícil. Los intereses de

Estados Unidos¡ Dor un lado/que aorecia el peli~ro potencial de

un acercamiento real de la URSS a su zona de influencia; los in

ter eses de la oli¡¡;arquía y de la gran empresa salvadoreña que

no está dispuesta a que sufran merma; los interese de la Fuerza

Armada que tampoco ouiere oerder su lugar de nrivilegio y mucho

menos verse sentada en el banquillo de los acusados; el idealis

mo y/o ingenuidad de los movimientos revolucionarios que Donen

oor delante de la realidad histórica sus ideales o sus do mas;

la incaoacidad de la mayor Darte de la poblaci6n que s610 sabe
. ••. I

m~rar por s~ m~sma s~ntener en cuenta que a la larga no es ese

el buen camino para cuidarse de sí misma ... hacen que la solu­

ción sea muy difícil de poner en práctica. Es mea",'"; t¿n: üue las

COS si~dJ ~u curso, maduren aún más y así, a traves de ciertes

medidas y de la fatalidad de la historia,de tantos males ay~n

surgiendo al unos bienes. Ho h~y todavía condiciones objetiv-.l

ni suhjetivas nara que lDs verdaderas s luciones t01l\ n rea lid d.


	DSC_0218
	DSC_0219
	DSC_0220
	DSC_0221
	DSC_0222
	DSC_0223
	DSC_0224
	DSC_0225
	DSC_0228
	DSC_0229
	DSC_0230

